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RESUMEN
Se presenta una breve síntesis de la trayectoria de la investigación sobre las prime-
ras etapas de la Prehistoria Reciente (Neolítico y Calcolítico) en el escenario de la 
Meseta Norte Española. Estas páginas se van a centrar en cómo, desde comienzos 
del s. xx, el registro material ha ido aumentando paulatinamente hasta ofrecernos, 
en la actualidad, una secuencia más o menos continua de casi cuatro milenios a 
partir de la que es posible analizar los procesos que condujeron a la aparición de 
las primeras sociedades “de rango” del Valle del Duero.

Palabras Clave: Historiografía, Meseta Norte, Neolítico Antiguo, Megalitismo, 
Neolítico Final, Calcolítico.

ABSTRACT
Here it is presented a brief review of the research history devoted to the fi rst stages 
of the Late Prehistory (Neolithic and Copper Age) in the Spanish Northern Meseta. 
It is shown how the archaeological data has grown since the early 20th Century, so 
nowadays it off ers an almost continuous sequence that extends along four millen-
nia. Thanks to all that work it is now possible to analyse the processes which led to 
the development of the fi rst ranked societies of the Duero Valley.

Key words: Historiography, Northern Meseta, Early Neolithic, Megalithism, Late 
Neolithic, Copper Age.
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INTRODUCCIÓN

Desde la publicación de la obra de Vere 
Gordon Childe “Man Makes Himself” 
(Childe, 1979 [1936]) la Prehistoria Re-
ciente ha pasado de concebirse como 
una simple sucesión de etapas tipológi-
cas, si acaso tecnológicas, (Edades de la 
Piedra antigua/nueva, Bronce, Hierro, 
etc.) a entenderse desde una perspecti-
va social, enmarcada entre dos auténti-
cas revoluciones. La Revolución Neo-
lítica y la Revolución Urbana habrían 
sido dos acontecimientos por los que, 
según el arqueólogo australiano, “el 
hombre se hizo a sí mismo”, desenca-
denando transformaciones de gran ca-
lado en los ámbitos económico, social, 
y político. Tan drásticos concebía estos 
cambios que los elevó a la categoría de 
aquellos grandes hitos demarcadores 
que separarían los tres diferentes mo-
dos de vida habidos en la prehistoria: 
el salvajismo depredador paleolítico, la 
barbarie igualitarista neolítica y la civi-
lización clasista de la Edad de los Meta-
les (Childe, 1956 [1942]).

Dejando de lado otras cuestiones 
como la difusión o desarrollo autóno-
mo de estos procesos históricos, lo cier-
to es que el tránsito de una economía 
depredadora hacia una productora de 
base agropecuaria y, a partir de ésta se-
gunda, la aparición de la jerarquización 
política y la desigualdad social, son 
procesos que tuvieron lugar de forma 
más o menos equiparable en diferen-
tes lugares del planeta (Trigger, 2007 
[2003]; Smith et al., 2012). Es gracias a 
la dedicación de numerosos arqueólo-
gos durante décadas de trabajos que 
este fundamental proceso panhumano 
puede verse reflejado también en el es-
pacio normeseteño, con sus similitudes 
y particularidades. En estas líneas no 
vamos a abordar el desarrollo de tales 
acontecimientos sino que hemos opta-
do, más bien, por dedicar la atención a 

esa necesaria “metahistoria” de cómo 
se ha llegado a obtener el contingente 
de datos que, hoy en día, nos permite 
estudiar dicho proceso. Queremos, por 
tanto, mostrar el desarrollo de la inves-
tigación arqueológica que ha puesto 
a la luz lo que hoy en día conocemos 
como periodos Neolítico y Calcolítico 
en la Meseta Norte (VI al III milenio cal 
AC). En virtud del énfasis que quere-
mos otorgarle al proceso de obtención 
de datos empíricos, hemos organizado 
los epígrafes subsiguientes no a partir 
de la secuencia histórica que hoy ya co-
nocemos sino, en cambio, guiándonos 
por los avatares del desarrollo de la in-
vestigación arqueológica
 
1. EL MEGALITISMO
1930’S EN ADELANTE (NEOLÍTICO 
FINAL – V/IV MILENIOS CAL AC)

El megalitismo es un fenómeno carac-
terizado por la extensa adopción de un 
ritual funerario colectivo y monumen-
talizado que habitualmente toma forma 
de construcciones en base a grandes 
piedras u ortostatos. Se distribuye ma-
yoritariamente por la fachada atlántica 
y sus creadores son o aquellos colonos 
pioneros agroganaderos procedentes 
de las tierras interiores del continente 
o aquellos mesolíticos que comenzaban 
a asimilar el cultivo y el pastoreo du-
rante el V milenio cal AC. Por su visi-
bilidad arqueológica los megalitos han 
interesado desde antiguo a paisanos 
y eruditos y, desde el s. xix, a aquéllos 
primeros arqueólogos quienes, como 
James Fergusson, abordaron el análisis 
de estas construcciones desde un punto 
de vista científico. De esta época datan 
los primeros trabajos sobre los menhi-
res de Carnac o “le grand menhir brisé” 
de Locmariaquer, el sepulcro de corre-
dor de Newgrange, el cromlech de Sto-
nehenge o los sepulcros malagueños de 
Antequera.
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Los megalitos de la Meseta Norte, 
si bien existen numerosas evidencias 
de su huella en el folclore (toponimia, 
cuentos y leyendas, etc.) no comenza-
ron a ser conocidos en el mundo ar-
queológico hasta comienzos del s. xx. 
Aunque el insigne arqueólogo grana-
dino Manuel Gómez Moreno haya in-
cluido en su volumen salmantino del 
Catálogo Monumental de España, re-
dactado en 1903, una breve referencia 
a una docena de construcciones mega-
líticas en esta provincia (Gómez-More-
no, 1967, pp. 4-7) y existan otras notas 
puntuales sobre tumbas colectivas que 
hoy sabemos neolíticas (Benito, 1892; 
Vilanova, 1892) es, definitivamente, 
César Morán Bardón el erudito a quien 
debe reconocérsele la primera gran 
dedicación arqueológica al fenómeno 
megalítico normeseteño. Este pionero 
se dedicó durante el primer tercio del 
s. xx a excavar cerca de medio centenar 
de dólmenes dispersos por los valles 
y dehesas de las penillanuras salman-
tino-zamoranas. Evidentemente, sus 
prácticas distan mucho de la minucio-
sidad que se espera de un equipo de 
arqueólogos de la actualidad, pero esto 
no debe empañar el ánimo científico de 
este hombre quien, con gran detalle, re-
gistró completas descripciones y medi-
das de monumentos y ajuares las cuales 
hoy en día podemos consultar en dos 
volúmenes con abundantes descripcio-
nes, ilustraciones e, incluso, fotografías 
(Morán, 1931, 1935).

Tras este prometedor periodo ini-
cial, la investigación sobre el megalitis-
mo normeseteño durante el tercio cen-
tral del s. XX sufrió un parón en el que 
no se conocen avances salvo algún des-
cubrimiento puntual (Huidobro, 1954; 
Leisner & Schubart, 1964). Es por ello 
que aquellas síntesis sobre megalitismo 
que comenzaban a realizarse a nivel 
peninsular (e.g. Arribas, 1960; Leisner, 
1965) se debieran remitir, en el caso de 

la Meseta Norte, fundamentalmente a 
los viejos volúmenes de Morán.

Hubo que esperar a la década de 
los 70 para que los trabajos de campo 
sobre el megalitismo normeseteño se 
reanudaran. El Museo de Burgos abrió 
la brecha al realizar varios trabajos en 
la provincia, los cuales incluyeron la 
actualización del inventario y la deta-
llada excavación de un par de sepulcros 
(Osaba et al., 1971a, 1971b; Uribarri, 
1975). Poco después la Universidad de 
Valladolid acometió en las comarca de 
Sedano, entre las “loras” o páramos cal-
cáreos burgaleses, un dilatado y fructí-
fero proyecto que incluyó la excavación 
completa de, en total, una quincena de 
sepulcros megalíticos (Delibes, Rojo & 
Represa, 1993; Delibes & Rojo, 1997, 
2002). Mientras tanto, en la provincia 
de Salamanca tanto la Universidad 
como el Museo retomaron el testigo de 
Morán con la actuación en diferentes 
monumentos tanto del valle del Tormes 
(Santonja, 1983; Santonja et al., 1996) 
como de las penillanuras de Villarma-
yor (Arias, 1989; Díaz-Guardamino, 
1997). Este nuevo empuje concluyó con 
la elaboración de unos completos catá-
logos que sintetizaban los viejos datos 
del agustino con los nuevos resultados 
obtenidos (López Plaza, 1982; Delibes & 
Santonja, 1986).

Poco a poco nuevos trabajos se van 
desarrollando tanto en dólmenes ya 
conocidos de antiguo, como es el caso 
del entorno de la Sierra de Carpúrias en 
Zamora (Palomino, 1990), como con el 
descubrimiento y excavación de nuevos 
ejemplares en áreas antaño considera-
das un “vacío megalítico”. Así sucede 
en las tierras sedimentarias del centro 
de la cuenca del Duero (Delibes, Alon-
so, & Galván, 1986; Delibes, Alonso, & 
Rojo, 1987; Delibes & Zapatero, 1995, 
1996; Palomino & Rojo, 1997), el valle 
Amblés en Ávila (Fabián, 1997; Estre-
mera & Fabián, 2002), de nuevo la pro-

La trayectoria historiográfica de los inicios de la prehistoria reciente



20

Actas de las segundas jornadas de jóvenes investigadores del valle del Duero 2012

vincia de Burgos (Moreno, 2004) y, en 
la provincia de Soria, tanto en las tierras 
altas del norte (Jimeno & Fernández Mo-
reno, 1992) como en el valle de Ambro-
na, al sur (Rojo et al., 2005). Varias publi-
caciones se han dedicado en exclusiva a 
sintetizar estos resultados (Delibes et al., 
1992; Delibes, 1995b, 2010). En la actua-
lidad se conocen en torno a doscientos 
sepulcros megalíticos seguros, de los 
cuales fueron excavados medio centenar 
en su día por Morán, en Salamanca y Za-
mora, y aproximadamente otro medio, 
con una metodología lógicamente más 
detallada, durante las últimas décadas.

De todo ello se extrae que en la Me-
seta Norte, durante los últimos siglos 
del V milenio cal AC y casi todo el IV 
milenio cal AC, se construyeron y utili-
zaron como cámaras de enterramiento 
colectivo fundamentalmente sepulcros 
de corredor pero, también, otros mo-
numentos como redondiles, dólmenes 
simples, cistas, tumbas-calero o túmu-
los. No toda la población era inhumada 
en ellos y, entre los seleccionados a tal 
efecto, existen diferencias en cuanto al 
tratamiento funerario o a la cuantía y ca-
tegoría del ajuar, lo cual podría estar  ex-
presando la existencia de diferencias de 
rango. Su construcción supuso la prime-
ra hitación con vocación de permanencia 
en el territorio, erigiéndose ya en zonas 
con una amplia visibilidad, ya próximos 
a recursos críticos o, en casos, fundién-
dose ambas circunstancias. Diversos 
indicios –manipulaciones no funciona-
les del osario, numerosas evidencias de 
intensos y abundantes fuegos, organi-
zación contextual de algunos artefac-
tos– sugieren que estos monumentos no 
sólo habrían actuado como tumbas sino, 
también, podrían haber sido escenario 
de eventos posiblemente relacionados 
con reuniones supragrupales. Por últi-
mo, debemos hacer mención a que esta 
riquísima información arqueológica de 
tipo funerario adscribible al Neolítico 

Final no tiene, por desgracia, su contra-
partida en la esfera doméstica, al apenas 
conocerse yacimientos de habitación de 
esta cronología.

2. INTENSIFICACIÓN ECONÓMICA, 
DIVERSIDAD POBLACIONAL Y 
COMPLEJIDAD SOCIAL. 1970’S EN 
ADELANTE (CALCOLÍTICO – III 
MILENIO CAL AC)

La aparición de las primeras civiliza-
ciones fue una cuestión que obsesionó 
a Childe a lo largo de la mayor parte de 
su carrera, afanándose en dar una expli-
cación a ese acontecimiento a través del 
registro material tanto del Viejo como, 
también, del Nuevo Mundo (Childe, 
1979 [1936], 1950). En la península Ibéri-
ca el australiano quiso ver en yacimien-
tos de tipo Los Millares o Vila Nova de 
São Pedro la huella de las civilizaciones 
del Mediterráneo Oriental, al concebir-
los como enclaves fortificados funda-
dos por aquellos comerciantes quienes, 
en busca de minerales como el estaño, 
habrían recalado en las costas ibéricas 
(Childe, 1968 [1958], pp. 130-138). Pese 
a la demostración, fundamentalmente 
gracias al radiocarbono, de lo errado de 
sus propuestas cronotipológicas y, ade-
más, aceptándose un origen autóctono 
de las culturas del Calcolítico ibérico 
(Renfrew, 1986 [1973]), lo cierto es que 
el registro arqueológico del III milenio 
cal AC que la mitad meridional de la 
península ha ofrecido durante las últi-
mas décadas ha dado mucho que ha-
blar sobre el grado de “complejidad” 
desarrollado por estas comunidades.

Hay evidencias de una intensifica-
ción agropecuaria que aúna la denomi-
nada como Revolución de los Produc-
tos Secundarios con posibles prácticas 
de regadío, un sistema de poblamiento 
que articula grandes yacimientos de 
hasta centenares de hectáreas de exten-
sión y enclaves con complejas fortifica-
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ciones, así como elaboradas necrópolis 
monumentales donde artefactos de 
marfil, cáscara de huevo de avestruz, 
ámbar o minerales raros y exóticos in-
dican la existencia de extensas redes 
suprarregionales de intercambio de 
elementos sociotécnicos. Aunque existe 
un debate abierto sobre si durante estos 
momentos existía o no en el sur penin-
sular una organización sociopolítica de 
tipo estatal (Nocete, 2001 cf. García San-
juán & Murillo-Barroso, 2012) lo cierto 
es que todos los investigadores están de 
acuerdo en que las fórmulas económi-
cas y la organización social distaban de 
lo que se entiende como propio de unas 
comunidades igualitarias.

La Meseta Norte, sin contar con un 
registro tan apabullante como el de las 
zonas meridionales peninsulares, ofre-
ce no obstante datos muy interesantes a 
valorar. A mediados de s. xx sólo se co-
nocían algunos materiales del set cam-
paniforme adscribibles al III milenio 
como, por ejemplo, el conjunto zamora-
no de Villabuena del Puente (Maluquer, 
1960). Pero a partir de los años 70 esta 
situación cambió con la excavación de 
varios lugares de habitación en las pro-
vincias de Ávila, Salamanca o Zamora 
(López Plaza, 1974; López Plaza & Pi-
ñel, 1978; Val, 1992) los cuales ofrecie-
ron suficiente material arqueológico 
como para vincular cronoculturalmente 
éstos y otros sitios con los del Calcolí-
tico meridional (Delibes, 1977; López 
Plaza, 1978, 1987).

Paulatinamente nuevos trabajos, de 
la mano fundamentalmente de las Uni-
versidades de Salamanca, Valladolid y 
Burgos, las delegaciones territoriales 
de la Junta de Castilla y León y algu-
nas empresas privadas, realizados en 
casi la totalidad del solar normeseteño, 
fueron poniendo de relieve varios de 
los aspectos culturales clave desarrolla-
dos durante este periodo. En cuanto a 
la economía, hay numerosos documen-

tos materiales que muestran una clara 
intensificación productiva y un consi-
derable aumento de la integración su-
pragrupal. Las prácticas agropecuarias 
probablemente se habrían organizado 
en torno a la explotación de los produc-
tos secundarios del ganado para la ob-
tención de lácteos, lana o fuerza de trac-
ción (Delibes, 1995a, 2011; Gibaja et al., 
2012a). Existiría una extensa y compleja 
red minero-metalúrgica entre las zonas 
de aprovisionamiento de mineral peri-
féricas y ciertas áreas de manufactura 
y consumo de las tierras sedimentarias 
del interior (Delibes, Fernández Manza-
no, & Herrán, 2006). Algunos productos 
cuya distribución de afloramientos se 
muestra heterogénea, como la sal o el 
sílex, serían intensamente explotados 
para su distribución y, durante algunos 
momentos, posiblemente fueran mono-
polizados (Val & Herrán, 1995; Delibes 
& Val, 2007; Abarquero et al., 2012).

En cuanto al poblamiento, se com-
probó como la ocupación del territo-
rio extendió ampliamente por vegas y 
valles fluviales así como por zonas de 
campiña (Rojo, 1987; Fernández Gi-
ménez, Pérez Rodríguez, & Puertas, 
1990; Palomino, Abarquero, & Negre-
do, 1998; Larrén, 1999; Fabián, 2006; 
García Barrios, 2011), en donde cierto 
grado de sedentarismo se infiere a par-
tir de la documentación de diferentes 
tipos de cabañas (López Plaza & Arias, 
1988; López Plaza, 1994; Delibes, 1995a; 
Benet, Pérez, & Santonja, 1997; Fabián, 
1998; Palomino et al., 1998; Delibes & 
Pérez Rodríguez, 2002; Rodríguez Mar-
cos, 2005; García Barrios, 2005). La di-
versificación del poblamiento cristalizó 
en la aparición, junto a los asentamien-
tos abiertos en llano, de poblados en 
alto fortificados (López Plaza, 1994; De-
libes et al., 1995; Rojo, Garrido, & Gar-
cía, 2008) y de recintos de fosos (Delibes 
et al., 2009; García García, 2013).

La trayectoria historiográfica de los inicios de la prehistoria reciente
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Respecto a las prácticas funerarias, 
aunque en varios lugares perviva la 
utilización de los antiguos megalitos 
(Delibes & Santonja, 1987; Benet et al., 
1997; Fabián, 1997; Rojo et al., 2005) es 
de destacar que durante esta época se 
extendió la costumbre de realizar inhu-
maciones, individuales o múltiples, en 
hoyo (Fabián, 1995; Fabián & Blanco, 
2012; Carmona, 2011). Algunos ejem-
plares, además, se corresponden con 
individuos habitualmente enterrados 
bajo túmulo con un rico ajuar –metalur-
gia, orfebrería, cerámica campaniforme, 
adornos de materiales raros y exóticos– 
(Campillo, 1985, 2004; Delibes, 1988; 
Martín Valls & Delibes, 1989; Fabián, 
1992; Rojo et al., 2005) lo cual, junto con 
otros artefactos singulares procedentes 
también de yacimientos domésticos, 
sugieren una economía política carac-
terizada por las redes de distribución 
regional y suprarregional de elementos 
sociotécnicos (Villalobos, 2013).

Por lo tanto, en la actualidad la 
Meseta Norte nos ofrece un registro ar-
queológico del III milenio cal AC que, 
si bien no es parangonable con el grado 
de complejidad advertido en otras re-
giones de la península, sí que permite 
afirmar que durante estos momentos 
aparecieron las primeras evidencias cla-
ras (Delibes et al., 1995) de lo que en su 
día Morton Fried (1967) definió como 
“ranked societies”. Las evidencias de pro-
gresivos aumentos en la intensificación 
económica, la integración supragrupal 
y las diferencias de rango social son los 
tres pilares sobre los que otras culturas 
de distintas partes del globo sustenta-
ron un proceso que, en determinados 
casos, culminaría en la estructuración 
de culturas económicamente especiali-
zadas, con una sociedad de tipo clasista 
y con un fuerte aparato estatal como en 
Próximo Oriente, Mesoamérica, los An-
des, China, etc. (Childe, 1950; Johnson 
& Earle, 2000; Trigger, 2007 [2003]).

3. LA INTRODUCCIÓN DE LA 
ECONOMÍA PRODUCTORA. 
1990’S EN ADELANTE (NEOLÍTICO 
ANTIGUO – VI/V MILENIOS CAL AC)

De nuevo, vamos a comenzar este pun-
to refiriéndonos al esquema “birrevolu-
cionario” childeano, ahora con la pri-
mera de las revoluciones en mente. En 
ningún caso ni la construcción de mega-
litos ni el arranque hacia la organización 
de las primeras civilizaciones se conci-
ben sin el desarrollo previo de aquellas 
prácticas, la agricultura y la ganadería, 
por las que debido la introducción de 
un sistema económico de “rendimiento 
diferido” las comunidades prehistóri-
cas fueron paulatinamente fijándose al 
terruño. Aunque han existido grupos 
exclusivamente depredadores que han 
practicado la acumulación de grandes 
cantidades de alimentos y bienes para 
establecer relaciones de dependencia 
social (Johnson & Earle, 2000, caso 9) 
no se conocen estructuras sociopolíti-
cas complejas que hayan perdurado y 
crecido que no estén basadas en la eco-
nomía productora. Muchas páginas se 
han dedicado a debatir la cuestión del 
origen de la agricultura y la ganadería, 
por lo que, sin querer entrar a tratar la 
aparición o la forma de neolitización de 
Iberia, aquí nos remitiremos al hecho 
constatado de dichas prácticas fueron 
extendiéndose –población, informa-
ción, etc.– por toda la península desde 
el VI milenio cal AC.

La “cultura cardial” con que se ha 
identificado desde el siglo pasado el 
Neolítico Antiguo de las zonas costeras 
peninsulares no había tenido, tradicio-
nalmente, su reflejo en la prehistoria de 
las tierras interiores. A mediados del s. 
xx Joan Maluquer explicaba el aparente 
despoblamiento de estos momentos por 
las duras condiciones climáticas mese-
teñas y remitía su colonización, como 
ya hemos comentado, a un momento 
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posterior, megalítico tardío (Maluquer, 
1960). Hubo que esperar dos décadas 
para que María Dolores Fernández-Pos-
se dotara de coherencia cultural a una 
serie de materiales arqueológicos proce-
dentes de varios yacimientos dispersos 
por las cuencas del Duero, Tajo y parte 
del Ebro, mayoritariamente troglodíti-
cos, y los adscribiera a un Neolítico In-
terior, el cual, ante tales datos, concebía 
como “probablemente tardío” (Fernán-
dez-Posse, 1980).

A partir de entonces a este horizon-
te cultural fueron adscribiéndosele más 
materiales procedentes de prospeccio-
nes y excavaciones de diversa índole 
practicadas en casi la totalidad de la Me-
seta Norte, ahora ya sí en localizaciones 
mayoritariamente al aire libre (Arnáiz & 
Esparza, 1985; Municio & Ruiz-Galvez, 
1986; Delibes, 1995a; Fernández Manza-
no, 1995; Apellániz & Domingo, 1987; 
Iglesias, Rojo & Álvarez, 1996; Fabián, 
1996; Palomino et al., 1997; Martín Mon-
tes & Pérez Rodríguez, 1997; Garrido, 
2000; Rojo, Kunst, & Palomino, 2002; 
Rubio & Barrio, 2003; Delibes & Gue-
rra, 2004; Arnáiz, 2005; Marcos & Díez 
Fernández-Lomana, 2009; Alameda et 
al., 2011; Palomino et al., 2011; Jiménez 
& Alonso, en prensa). Esto serviría para 
dibujar un “mapa de distribución” del 
Neolítico Interior normeseteño tenien-
do, eso sí, siempre en cuenta que estos 
materiales son mayoritariamente o pro-
cedentes de prospecciones superficiales 
o recuperados mezclados con elementos 
de otras épocas. No obstante también 
existen algunos pocos trabajos que han 
podido extraer una información mucho 
más sustanciosa sobre este Neolítico In-
terior en la Meseta Norte, en su mayoría 
desarrollados por investigadores de la 
Universidad de Valladolid.

La primera excavación detallada 
de un yacimiento doméstico de este 
contexto cultural se presentó de forma 
totalmente fortuita. La intervención 

que se estaba realizando en el megali-
to de La Velilla, en Palencia, permitió 
documentar que, bajo la estructura 
megalítica y tumular, existían una serie 
de niveles más antiguos y de carácter 
habitacional. Éstos consistieron en una 
cabaña pseodo-ovalada formada por 
hoyos de poste y varios hogares relacio-
nados con cultura material de este Neo-
lítico Interior y fechados por radiocar-
bono en el V milenio cal AC (Zapatero, 
1991; Delibes & Zapatero, 1995).

Con el interés ahora ya directa-
mente apuntando a la caracterización 
de las primeras etapas del neolítico en 
la Meseta Norte, se decidió intervenir 
en la Cueva de la Vaquera, en Segovia. 
Los primeros materiales ofrecidos por 
este yacimiento, que ya había sido ex-
cavado tiempo atrás (Zamora, 1976), 
habían servido a Fernández-Posse para 
definir el Neolítico Interior así como, 
también, habían ofrecido una fecha 
radiocarbónica de pleno V milenio cal 
AC que, en esos primeros momentos, 
había sido considerada como anómala. 
Los nuevos trabajos no sólo definieron 
una detallada secuencia crono-cultural 
bien asentada a partir de varias data-
ciones radiocarbónicas, sino que inclu-
yeron, asimismo, una completa batería 
de análisis palinológicos, antracológi-
cos, carpológicos, arqueozoológicos y 
traceológicos (Estremera, 2003; Gibaja 
et al., 2012b). Una estrategia similar se 
aplicó en los niveles neolíticos de las 
cuevas de la sierra de Atapuerca, en 
Burgos. Entre las numerosas actuacio-
nes que varias instituciones nacionales 
desarrollan, principalmente enfocadas 
a los yacimientos pleistocénicos, tam-
bién se cuentan la excavación y preci-
sa documentación paleoeconómica y 
paleoambiental de otros yacimientos 
rupestres holocénicos como El Portalón 
o El Mirador (Allué & Euba, 2008; Orte-
ga et al., 2008; Rodríguez & Buxó, 2008; 
Vergès et al., 2008).

La trayectoria historiográfica de los inicios de la prehistoria reciente
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Por último, cabe destacar los traba-
jos más recientes, interesados por los 
asentamientos neolíticos al aire libre de 
dos comarcas normeseteñas, el valle de 
Ambrona en Soria, y el valle Amblés, 
Ávila. En el primer caso un dilatado 
proyecto de colaboración entre la Uni-
versidad de Valladolid y el Instituto 
Arqueológico Alemán ha desarrollado 
en este valle soriano intensas prospec-
ciones y excavaciones de varios asenta-
mientos que han incluido, además de 
abundantísimas dataciones y análisis 
paleoeconómicos varios, prospecciones 
geofísicas del subsuelo que han revela-
do en La Revilla del Campo un pecu-
liar recinto circular, interpretado por 
sus excavadores como un escenario de 
actividades sociales y rituales (Kunst & 
Rojo, 1999; Rojo et al., 2008). Más recien-
temente, también desde la Universidad 
de Valladolid, se está llevando a cabo 
un proyecto, todavía en desarrollo, di-
rigido a la caracterización de los modos 
de vida de los primeros habitantes neo-
líticos del valle Amblés (Guerra et al., 
2012a, 2012b).

Estos múltiples trabajos han permi-
tido fechar la llegada del neolítico a la 
Meseta Norte en fechas más antiguas 
de lo concebido tiempo atrás, retro-
trayéndolo a finales del VI milenio cal 
AC. Los documentos manejados hasta 
el momento permiten hablar de una lle-
gada de colonos foráneos ya plenamen-
te agroganaderos. Todavía existe poca 
información arqueológica al respecto, 
pero es posible anotar aquí algunas in-
ferencias sobre los modos de vida de 
estos momentos. La economía domésti-
ca no muestra unas prácticas intensifi-
cadas tan claras como en el Calcolítico, 
aunque sí podrían haberse aprovecha-
do en cierto grado los productos secun-
darios del ganado. Una posible integra-
ción supragrupal se daría, por ejemplo, 
en el desarrollo de redes de distribución 
de piedras duras para su uso como ha-

chas pulimentadas. Respecto a la eco-
nomía política, debemos remitirnos a 
que los ajuares de las pocas inhumacio-
nes individuales en hoyo identificadas 
se acompañan, en algún caso, de ele-
mentos ideotécnicos pero no obstante 
no existen grandes alardes que sugieran 
intentos de exhibir un marcado rango 
social. Asimismo, el papel del recinto 
de La Revilla es, todavía, una incógnita.

4. SECUENCIA HISTÓRICA (VI A III 
MILENIO CAL AC)

En conjunto es posible observar una 
trayectoria que enmarcamos en tres 
grandes periodos: Neolítico Antiguo, 
Neolítico Final y Calcolítico. Aunque 
hay investigadores que a veces han em-
pleado una división tripartita del Neolí-
tico normeseteño (Estremera, 2003; Rojo 
et al., 2005, pp. 227-230) aquí optamos 
por una concepción bipartita (Delibes 
& Fernández Manzano, 2000) pues que-
remos enfatizar, como marca de identi-
dad del Neolítico Final y contrapuesta 
a los modos de vida del Neolítico Anti-
guo, la importancia del megalitismo en 
el plano de las relaciones sociopolíticas 
(Villalobos, 2012, en prensa).

La investigación arqueológica, en 
especial durante los últimos cincuen-
ta años, ha permitido extraer una gran 
cantidad de información para conocer 
los modos de vida de aquellas comu-
nidades “entrerrevolucionarias” del es-
quema childeano en el espacio del solar 
normeseteño. Pero así como estamos 
empezando a identificar las prácticas 
económicas del Neolítico Antiguo y 
ya conocemos algo más de las habidas 
durante el Calcolítico, el Neolítico Final 
es todavía una etapa caracterizada casi 
exclusivamente por las prácticas fune-
rarias monumentales, no carentes de 
información pero, no obstante, siendo 
ésta de otra índole. Coetáneos a los dól-
menes apenas se conocen yacimientos 



25

domésticos y, salvando las secuencias 
estratigráficas en cueva, no se ha ex-
cavado todavía ninguno de ellos. Esta 
parcela por descubrir será un interesan-
te y seguramente fructífero campo de 
estudio, pues su condición de puente 
entre las primeras prácticas agrogana-
deras y la intensificación calcolítica la 
convierte en clave de cara a reconstruir 
el gran proceso de la aparición de la 
complejidad social en la Meseta Norte.

5. AGRADECIMIENTOS

Durante el desarrollo de estas Jorna-
das en León gocé de hospedaje gracias 
a Juan Carlos Álvarez García. Quede 
aquí constancia de su amabilidad y de 
su amistad.
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